
Centroamérica ha sufrido una quiebra 
estructural en las últimas tres décadas y 
Izoy vive de un nuevo modelo económico, 

articulado en t0l110 a las maquilas y a 
los emigrantes y sus remesas. Hoy, la 

región está experimentando una 
acelerada integración real que lideran los 

grandes grupos económicos y las 
empresas transnaciol1ales. 

¿Consecuencia? Tendencias negativas y 
preocupantes para la democracia y el 

desarrollo. 
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El cambio que ha vivido Centroaméri­
ca, sus economías y sus sociedades en 
los últimos treinta años, es dramático. 
Cuatro factores han incidido en este 
cambio: los conflictos armados centro­
americanos y todas sus consecuencias, 
las reformas económícas implementa­
das en los países, la globalización y 
sus efectos, y cambios demográficos 
profundos. Todo esto ha alterado los 
patrones de acumulación y crecimien­
to en nuestras sociedades y ha produ­
cido una quiebra estructural, con dos 
grandes consecuencias. Ha significa­
do el fin de las econonúas agroexpor­
tadoras por primera vez en nuestra 
historia y, con ello, el fin del dominio 
político de las elites y oligarquías tra­
dicionales, vinculadas a la tierra y a la 
producción agraria. A la vez, ha signi­
ficado la emergencia de un nuevo mo­
delo económíco del que se benefician 
nuevos grupos de poder. 
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El nuevo patrón de crecimiento en 
Centroamérica, incluido el de aquellas 
economías que todavía mantienen un 
sector agropecuario grande -la nica­
ragüense y la guatemalteca-, ya no 
se basa en la agricultura, sino en el 
dinamismo de los semcios y el co­
mercio. 

A pesar de un cambio tan drástico, 
seguimos haciendo análisis de una 
Centroamérica que ya no existe, se­
guimos pensando nuestra región co­
mo un espacio donde el poder está 

el nuevo patrón de crecimiento 
en Centroamérica 110 se basa 

ya en la agricultura, sino en el 
dinamismo de los servicios 

y el comercio 

concentrado en una elite agraria reac­
cionaria, y seguimos analizando la 
realidad país por país. 

Nunca tanta desigualdad, 
nunca tanta integración 

Nunca hemos visto en Centroamérica 
niveles tan profundos de desigual­
dad. Y nunca hemos visto avanzar tan 
rápidamente la integración centro­
americana. La presencia de nuevos y 
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poderosos grupos económicos que 
concentran cada vez más riqueza ex­
plica la desigualdad. Igualmente, son 
esos grupos económicos, y no los Es­
tados, quienes están moviendo acele­
radamente la integración regional. 

En Centroamérica siempre ha habido 
grupos económicos poderosos. Lo no­
vedoso es que estos grupos están ya 
globalizados y ya no tienen como úni­
co espacio de acumulación el merca­
do nacional, sino el mercado regional 
y el mercado internacional. Algunos 
de estos grupos centroamericanos es­
tán invirtiendo ya en quince o más 
países. 

También es novedosa la integración 
regional que estos grupos económi­
cos ya regionalizados, junto a las em­
presas transnacionales que operan en 
Centroamérica, están fomentando. 
En los años sesenta y setenta la inte­
gración regional se asentaba básica­
mente en el comercio. Y básicamente, 
en el comercio de bienes industriales. 
Aquella fue una integración llevada 
adelante por elites nacionales que 
exportaban a Centroamérica y por 
empresas transnacionales, con un es­
pacio de acumulación que era el na­
cional. Era promovida por institucio­
nes oficiales de la integración, que 
pesaban mucho. Lo novedoso de la 
integración real que hoy está suce­
diendo es que está dirigida por el 
mercado y no por los Estados centro­
americanos. Y por eso, tiene poco o 
nada que ver con lo que piensan, di-
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cen y firman los gobiernos. No deja 
de resultar preocupante que esta inte­
gración se esté dando en la práctica y 
sin regulaciones. 

La actual integración tiene varias di­
námicas. La primera es la del comer­
cio, un factor que siempre ha estado 
ahí, pero que ya no es el más impor­
tante. 

La segunda es la que genera el turis­
mo, que está integrando a la región 
muy rápidamente y en la que partici­
pan, además de las grandes empre­
sas, pequeños y medianos empresa­
rios y la población centroamericana 
en su conjunto. 

La tercera dinámica es la de los 
mercados laborales, la de nuestra 
fuerza laboral. Es lma de las dinámi­
cas integradoras más recientes, me­
nos conocida, más dinámica y con Wl 

dinamismo creciente en los próxinlos 
años. Se conoce mucho de la migra­
ción nicaragüense hacia Costa Rica. 
Se conocía antes de la migración sal­
vadoreña hacia Hond uras. Ahora te­
nemos migración entre todos los paí­
ses. El caso más reciente es el de zo­
nas de El Salvador que se están 
llenando de nicaragüenses y hondu­
reños a falta de la mano de obra sal­
vadoreña que se ha ido a Estados 
Unidos. Es tal esta integración que 
hay académicos que dicen que ya no 
tiene ningún sentido hablar de cinco 
mercados laborales, que tenemos que 
hablar de lmo solo y fragmentado. 
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La cuarta dinámica es la que más tie­
ne que ver con el cambio en el poder 
en la región. Es la integración que se 
está dando con las inversiones intra­
centroamericanas, ya no en agricultu­
ra o industria, sino en negocios que 
hace veinticinco o treinta años ni si­
quiera se nombraban: turismo, servi­
cios de energía eléctrica, comunica­
ciones, cen tros comerciales, bienes 
raíces. Los grupos hegemónicos que 
dominan Centroamérica hoy están 
vinculados a la economía de servi­
cios, a los bienes raíces y al sector fi­
nanciero. Ya no a la agricultura tra­
dicional, aunque en Guatemala los 
grupos agroindustriales y agrícolas 
siguen siendo aún muy poderosos. 

Un estudio novedoso, complejo 
y exploratorio 

¿Qué inlplicaciones tiene para el des­
arrollo y la democracia la integración 
que inlpulsan los grupos económicos 
globalizados de la región? ¿Qué inci­
dencias tienen estos grupos en las de­
cisiones políticas y en la configura­
ción de los sistemas políticos centro­
americanos? 

Para responder a estas pregwlIas re­
copilamos, sistematizamos y analiza­
mos información cuantitativa y cuali­
tativa sobre la nueva integración eco­
nómica regional, sobre los grupos 
económicos centroamericanos y so­
bre las empresas transnacionales que 
operan en Centroamérica. Entrevista-
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mas a empresarios, políticos yacadé­
micos de la región buscando conocer 
específicamente qué mecanismos uti­
lizan para incidir en las políticas pú­
blicas. Finalmente validamos la pri­
mera versión de nuestro estudio con 
académicos y personas conocedoras 
de la realidad centroamericana. 

El tema de estudio era novedoso y 
complejo. No se trataba de obtener 
un «quién es quién) en Centroamé­
rica: quiénes son los más ricos, quié­
nes tienen más poder. La investiga­
ción tenía un enfoque más dinámi­
co: cómo utilizan el poder que 
tienen. Era un estudio exploratorio. 
Es notable la falta de información 
cuantitativa y cua litativa sobre las 
inversiones intra-centroamericanas 
y sobre las operaciones d e los gru­
pos económicos. Por esto, las con­
clusiones y hallazgos del estudio 
son puntos de partida para investi­
gaciones posteriores sobre la econo­
mía política d e la integración centro­
americana. 

El fenómeno de la «integración 
real» 

Existe un acuerdo bastante amplio en 
los círculos académicos y guberna­
mentales de la región de que la inte­
gración económica de Centroamérica 
se ha fortalecido notablemente en los 
últimos quince años. Este consenso 
está respaldado por el significativo 
crecimiento del comercio intra-regio-
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nal. Según datos del SIECA, entre 
1990 y 2004 aumentó de 67l,2 millo­
nes a 3.439,7 millones d e dólares. 
Una mayor integración regional se 
constata también en el incremento de 
las inversiones intra- centroanlerica­
nas e internacionales realizadas por 
los grupos económicos centroameri­
canos que operan a escala regional y 
por las empresas transnacionales con 
presencia en el área. 

Resultado: desde principios de los 
años noventa se registra una crecien­
te integración empresarial, sobre to­
do en las actividades relacionadas 
con el comercio y los servicios: bási­
cos, turísticos, profesionales Y' finan­
cieros. La integración financiera, im­
pulsada por los principales bancos de 
Centroamérica, ha sido acompañada 
por Wla creciente dolarización «de 
hecho». En el año 2003, en los países 
aún no dolarizados - Panamá y El 
Salvador ya lo están-, el 40% de los 
activos totales del sistema financiero 
estaba en dólares. 

La nueva integración centroamerica­
na presenta otras manifestaciones, 
poco estudiadas. Por ejemplo, la cre­
ciente wlificación de los mercados la­
borales que realizan trabajadores y 
profesionales que han emigrado a 
otros países de la región en busca de 
mejores oportunidades de trabajo y 
mayores salarios. También se expresa 
en la integración territorial que han 
desarrollado las poblaciones y las 
autoridades locales de zonas fronteri-
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zas, basándose en especialidades pro­
ductivas y en características económi­
cas de los territorios en los cuales las 
fronteras nacionales tienen poco o 
ningún significado. Los ejemplos más 
conocidos son el río San Juan entre 
Costa Rica y Nicaragua; la zona de El 
Trifinio, entre El Salvador, Guatemala 
y Honduras; y el área del Golfo de 
Fonseca, entre El Salvador, Honduras 
y Nicaragua. 

No hay que confundir la integración 
real -la empresarial- con esta ob·a 
integración, más amplia y compleja, 
con la cooperación inter-guberna­
mental, con todas esas inicia tivas 
conjuntas desarrolladas por dos o 
más países que pueden abarcar prác­
ticamente todos los ámbitos de la vi­
da económica, social, política y cultu­
ral de los países. La cooperación en la 
lucha contra enfermedades contagio­
sas, en el combate al narcotráfico y al 
crimen organizado, así como las ini­
ciativas dirigidas a reducir el impac­
to negativo de los desastres natura­
les, son ejemplos de esta cooperación 
intergubernamental. 

El nuevo proceso de integración eco­
nómica ha ocurrido fuera del marco 
de los instrumentos de integración 
regionales, a pesar de que desde fina­
les de los años ochenta se despertó 
un nuevo interés por la integración 
institucional, con nuevos acuerdos y 
con la renovación de los tratados 
formales de la integración. Lo que he­
mos visto después es que la integra-
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ción económica de los últimos quince 
años no responde, como en la década 
de los sesenta a una política de inte­
gración elaborada por los gobiernos 
del área y por la institucionalidad de 
la in tegración plasmada en acuerdos 

nuevos t¡ poderosos grupos 
económicos explican las 

desigualdades económicas 
t¡ aceleran la integración 

regional 

formales, sino que obedece a acciones 
individuales de los empresarios na­
cionales y extranjeros y a iniciativas 
de la población centroamericana y de 
algunos gobiernos locales. 

Uno de los principales desafíos que 
enfrentan hoy los gobiernos centro­
americanos y las instituciones de la 
integración centroamericana es cómo 
institucionalizar el proceso de inte­
gración real que se está dando y có­
mo readecuarlo para que contribuya 
al desa rrollo y a la democracia de la 
región. 

La orientación hacia afuera 

La actual integración económica re­
gional es en gran medida consecuen-
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cia directa del proceso de globaliza­
ción económica, que en su fase actual 
se caracteriza, entre otras cosas, por la 
mundialización del libre comercio; 
por la creciente presencia en el esce­
nario mWldial de empresas transna­
cionales que funcionan como sistemas 
internacionales de producción inte­
grada y que, de manera creciente, 
concentran sus inversiones en activi­
dades vinculadas a los servicios; por 
la expansión y la considerable movi­
lidad de los capitales, unida a la per­
sistencia de las restricciones al movi­
miento de mano de obra; y por el ac­
ceso masivo a la información en 
«tiempo real» gracias al desarrollo de 
tecnologías de información y comuni­
cación. 

La integración de los noventa se ca­
racteriza por su orientación hacia 
fuera. y su objetivo principal es inte­
grar de forma eficiente a Centroamé­
rica a la economía internacional. es­
pecialmente a Norteamérica, a través 
del aumento de los flujos de comercio 
e inversiones. Esto la hace sustancial­
mente distinta a la integración de ha­
ce cuatro décadas, que tenía como 
objetivo central promover la indus­
trialización de la región. 

La globalización es uno de los facto­
res que más ha contribuido a la mo­
dernización e internacionalización de 
los principales grupos económicos 
nacionales de Centroamérica. Ante 
Wla mayor competencia internacio­
nal y ante la limitación de los merca-
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dos locales, estos grupos comenzaron 
paulatinamente a expandir sus ope­
raciones hacia el mercado regional e 
internacional. Sus movimientos coin­
cidieron con la mayor presencia de 
las empresas transnacionales en la re­
gión. Atraídas por los procesos de 
apertura, liberalización, privatiza­
ción y d"sregulación de las econo­
mías centroamericanas, aumentaron 
sus inversiones en Centroamérica 
comprando empresas estatales y ad­
quiriendo empresas privadas, princi­
palmente las del sector industrial tra­
dicional. históricamente propiedad 
de grupos familiares. Así, desde prin­
cipios de los años noventa los grupos 
económicos centroamericanos y las 
empresas transnacionales comenza­
ron a «(integrar» a Centroamérica ex­
pandiendo sus actividades. Cada vez 
más poderosos económicamente, es­
to aumentó su influencia política y 
social. 

A la sombra del consenso 
de Washington 

El segWldo factor que ha contribui­
do al fortalecimiento de la integra­
ción económica regional, también re­
lacionado con la globalización, es la 
aplicación, en todos los países 
centroamericanos de las reformas 
económicas basadas en el Consenso 
de Washington. Y aunque los tiem­
pos, los ritmos y el alcance de las re­
formas fueron diferentes en cada pa­
ís, todas tuvieron como piedra angu-
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lar -al igual que en el resto de Amé­
rica Latina- la liberalización del co­
mercio, una reducción de las barre­
ras arancelarias y no arancelarias y la 
negociación de tratados comerciales 
con países extra-regionales. Las re­
formas comprendieron también polí­
ticas de privatización de empresas 
estatales y de concesión de servicios 
públicos, medidas de desregulación 
de las actividades económicas y de 
los mercados - incluyendo el labo­
ral-, reformas fiscales y reformas fi­
nancieras. 

Estas reformas tuvieron un profundo 
impacto en las econorrúas centroame­
ricanas. Por una parte, movieron a lUla 

nueva integración de la región con la 
economía internacional, particular­
mente con Estados Unidos y México. 
Por otra, contribuyeron a aumentar los 
flujos de comercio e inversión dentro 
de la región. En particular, los procesos 
de privatización y de concesión de ser­
vicios públicos generaron un aumento 
de la inversión intra-<:entroamericana 
e internacional. Y las medidas de aper­
tura y de desregulación econórrúca, 
junto con las medidas tomadas por al­
gunos gobiernos del área para facilitar 
el tránsito de mercancías entre los paí­
ses -El Salvador, Guatemala y Hon­
duras han avanzado en la eliminación 
de barreras comerciales, simplificación 
de trárrútes aduaneros y eliminación 
de puestos fronterizos-, unidas allo­
gro de una relativa estabilidad macro­
econórrúca, influyeron en el comercio 
intra-regional. 
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Ha surgido un nuevo modelo 
económico 

El tercer factor que ha contribuido a 
la mayor integración económica de 
Centroamérica es el proceso de quie­
bra estructural registrado en la re­
gión en las últimas tres décadas, que 
provocó, entre airas cosas, el fin del 
modelo agroexportador tradicional, 
basado en el dinamismo de las 
exportaciones agrícolas tradicionales 
a mercados extra-regionales. Por pri-

el desafío es cómo 
institucionalizar el proceso 

de integración real 
que se está dando 

mera vez en nuestra historia los paí­
ses de Centroamérica ya no son eco­
nomías agroexportadoras. Y por pri­
mera vez, Cen troarnérica ya no está 
dominada por élites agrarias tradi­
cionales y oligarquías -al menos co­
mo las entendimos históricamente--, 
vinculadas a la tierra y a la produc­
ción agraria. En el nuevo modelo 
económico centroamericano, basado 
en el dinarrúsmo de las exportaciones 
no tradicionales agrícolas e indus­
triales (maquila) y de las actividades 
relacionadas con los servicios y el co­
mercio, el mercado regional constitu­
ye el espacio natural de acumulación 
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para los grupos económicos globali­
zados de la región, un espacio que 
conocen perfectamente. 

Esta quiebra estructural explica el inu­
sitado interés mostrado por los países 
del llamado Triángulo del Norte (El 
Salvador, Guatemala, Honduras) en el 
proceso de integración en los años no­
venta. Para las empresas transnacio­
nales el mercado regional también es 
importante porque constituye una 
plataforma para acceder al mercado 

el nuevo modelo 
se al'ticula en torno 
a la emigmción y las 

expol'taciones de maquila 
hacia Estados Unidos 

de Estados Unidos. Además, en los úl­
timos años y gracias al aumento del 
ingreso disponible provocado por las 
remesas familiares, el mercado regio­
nal representa un mercado interno 
ampliado y con poder de compra en el 
que vale la pena invertir. 

Los tres pilares del nuevo modelo 
económico 

El nuevo modelo económico centro­
americano descansa hasta hoy en tres 
pilares fundamentales que lo diferen-
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cian tanto del modelo agroexportador 
tradicional como del modelo impe­
rante en el resto de América Latina. 

Maquilas y emigrantes 

El primer pilar es la nueva inserción 
internacional de Centroamérica, ba­
sada en una nueva integración con 
Estados Unidos a través de las mi­
graciones y de las exportaciones 
de maquila. Alrededor de este pilar 
se articula y funciona el nuevo mo­
delo. 

La maquila se ha convertido en la ma­
yoría de los países en el capítulo más 
importante de exportación y en una 
de las actividades más dinámicas, pe­
se a sus notables limitaciones en tér­
minos de encadenamientos producti­
vos. Como la maquila que prevalece 
en la región utiliza intensivamente 
mano de obra no calificada, contribu­
ye a la generación de empleo, sobre 
todo femenino, aunque de baja cali­
dad. La exportación de maquila con­
tribuye también a la generación de di­
visas y a una incipiente transferencia 
tecnológica. 

Las migraciones de centroamericanos 
hacia Estados Unidos han generado 
tilla nueva fuente de divisas, las re­
mesas familiares, que hasta hoy han 
permitido superar la restricción ex­
terna al crecimiento y han contribui­
do a preservar la estabilidad financie­
ra y cambiaria. y corno las remesas 
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representan un excedente económico 
adicional, contribuyen al financia­
miento de la inversión, refuerzan los 
patrones de consumo y constituyen 
uno de los principales instrumentos 
redistributivos con que cuenta el mo­
delo, contribuyendo de esta manera a 
la reducción de la pobreza. 

Desde otra perspectiva, las migracio­
nes hacia Estados Unidos constituyen 
en la mayoría de países de la región 
uno de los principales mecanismos de 
ajuste global del nuevo modelo, al 
quitarle presión al mercado laboral 10-
cal, lo que a su vez amplía los espacios 
de maniobra para definir e implemen­
tar políticas públicas, contribuyendo a 
la estabilídad social y política. Así, en 
el nuevo modelo el ajuste del mercado 
laboral se realiza principalmente me­
diante la salida de trabajadores hacia 
el exterior y no a través del aumento 
del desempleo. 

Estabilidad financiera 

El segundo pilar del nuevo modelo 
económico centroamericano es la es­
tabilidad financiera y cambiaria. Este 
pilar no es nuevo. Constituyó uno de 
los pilares del antiguo modelo de 
desarrollo. Lo nuevo es su funda­
mentación: a diferencia del modelo 
agroexportador, en el que la estabili­
dad cambiaria y la baja o moderada 
inflación descansaba en las divisas 
generadas por los productos prima­
rios de exportación, ahora se sustenta 
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en la disponibilidad de dólares pro­
veniente de las nuevas fuentes de di­
visas, particularmente de las nuevas 
exportaciones no tradicionales y de 
las remesas familiares. 

Además, la estabilidad financiera y 
cambiaria juega ahora un rol distinto 
al que desempeñó en el modelo agro­
exportador. En el modelo agroexpor­
tador generaba una base sólida para 
el comercio intra-regional y colabo­
raba a que la inversión nacional y ex­
tranjera invirtiera en el Mercado Co­
mún Centroamericano. En el nuevo 
modelo, el rol fundamental asignado 
a la estabilidad financiera y cambia­
ria es favorecer la acumulación de ca­
pital en el nivel nacional y regional 
en las actividades vinculadas con los 
servicios - particularmente, los ser­
vicios financieros- y en la industria 
maquiladora, y atraer inversión ex­
tranjera a la región, tanto en activi­
dades de exportación hacia Estados 
Unidos, como en sectores de servicios 
y comercio que operan en el nivel na­
cional y regional. 

La estabilidad financiera y cambiaria 
tiene funciones diferentes, depen­
diendo de la modalidad que el nuevo 
modelo ha asumido en los distintos 
países. En la variante salvadoreña es 
considerada un elemento central pa­
ra lograr el objetivo de convertir a El 
Salvador en una plaza financiera y de 
servicios regional y para integrar to­
talmente la economía salvadoreña a 
la norteamericana. 
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Los que defienden el modelo achlal 
dicen que el debate entre lo produc­
tivo y lo especulativo tiene poco sen­
tido, porque en una economía de 
mercado los recursos van donde los 
asigna el mercado, y donde los asigne 
el mercado es lo mejor. También dicen 
que por qué tenerle miedo a las econo­
mías de servicios, si las economias 
más desarrolladas son economías de 
servicios. 

Los que no apoyamos el modelo ac­
tual decimos que, efectivamente, las 
economías desarrolladas son de ser­
vicios, pero están fundamentadas en 
una base productiva moderna, efi­
ciente y competitiva. Y el modelo ac­
tual de Centroamérica no está fw1da­
do en bases productivas fuertes, sino 
en los emigrantes y sus remesas. La 
capacidad de consumo de las socie­
dades centroamericanas ha aumen­
tado sensiblemente en los últimos 
quince años, y esto es bueno, porque 
una sociedad que consume más sig­
rúfica que está mejor. Pero, ¿se consu­
me porque hay empleo? No, se con­
sume más por esa fuente externa que 
son las remesas. 

En el modelo previo, el modelo 
agroexportador, la banca era la gran 
financiadora de los grupos agroex­
portadores, que tenía su base en la 
agricultura. Hoy la banca centro­
americana se ha independizado de 
los sectores locales y ahora la banca 
ya no está vinculada con la produc­
ción real. Su lógica ahora es hacer 
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ganancia en cualquier sector, en el 
más rentable. Y por eso, los que es­
tudian esta evolución pronostican 
que en los próximos cinco, diez 
años, el 70% de todos los créditos de 
la banca centroamericana serán para 
el consumo personal y no para las 
empresas. 

Este cambio en la forma de distribuir 
las riquezas, de distribuir los exce­
dentes, en el control de la banca, es 
realmente dramático. Aunque hay 
matices, porque no es lo mismo la 
estructura productiva de Costa Rica 
-que es la economía que se acerca 
más al modelo productivo-, que a la 
estructura de El Salvador, en donde 
en veinte años la agricultura pasó a 
representar menos del 10% del PIB, 
en donde el 70-80% de todo el creci­
miento se da por el dinamismo de los 
servicios, y en donde, y por eso, la 
banca salvadoreña es la más impor­
tante de la región. 

El mercado regiollal 

El tercer pilar del nuevo modelo eco­
nómico centroamericano lo constitu­
ye el mercado regional. Tampoco aquí 
hay novedad, porque este mercado 
fue uno de los pilares del anterior mo­
delo centroamericano. Lo nuevo es su 
rol dentro del nuevo modelo: generar 
una base sólida que permita ampliar 
los espacios de acumulación de los 
principales grupos económicos nacio­
nales y de las empresas transnaciona-
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les que operan en la reglOn, vincu­
lados a la banca, el comercio y los ser­
vicios, incluyendo servicios básicos 
corno las telecomunicaciones y la 
electricidad. 

Esta nueva concepción del mercado 
regional es lo que explica el surgi­
miento de la integración real, la que 
llevan a cabo en la práctica los secto­
res empresariales transnacionaliza­
dos de la región, para quienes es el 
mercado regional y ya no el nacional 
su espacio natural de acumulación. 
El espacio regional-territorial centro­
americano tiene importancia vital pa­
ra el nuevo modelo, aprovechando 
economías de escala y especializa­
ción productiva. 

El nuevo modelo económico centro­
americano se caracteriza por su 
orientación hacia afuera, por el papel 
protagónico asignado a los empresa­
rios, por el rol central otorgado al 
mercado en la asignación de recursos 
y por la consiguiente redefinición del 
papel del Estado, a¡mque éste conti­
núa teniendo un papel central. Al 
igual que en el modelo agroexporta­
dar, la participación del Estado ha si­
do decisiva en la configuración del 
nuevo modelo. 

Su función principal ha consistido en 
generar y garantizar las condiciones 
básicas para la instauración de un ré­
gimen económico basado en el mer­
cado y liderado por el sector empre­
sarial, especialmente el de los gran-
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des empresarios. Entre los principa­
les mecanismos utilizados para este 
fin, el Estado ha empleado las priva­
tizaciones, el mantenimiento de la es­
tabilidad macroeconómica, la reduc­
ción de impuestos y el otorgamiento 
de exenciones y exoneraciones, la li­
beralización de precios internos y en 
general, la desregulación de las eco­
nomías. 

Los grandes grupos económicos 
y los gobiernos empresariales 

¿ Quiénes han sido los actores del 
reciente proceso de integración eco-

las empresas transnacionales 
conciben la región 

centroamericana como una 
plataforma para exportar 

hacia Estados Unidos 

nómica? Aunque lo han impulsa­
do básicamente los mismos actores 
económicos que lideraron el proceso 
del Mercado Común Centroamerica­
no - las empresas transnacionales y 
los grupos económicos nacionales-, 
el entorno económico, social y polí­
tico en el que se desenvuelven hoy 
es diferente y, por tanto, sus actua­
ciones e interrelaciones son dis­
tintas. 
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En el caso de las empresas transna­
cionales, su interés por Centroaméri­
ca ya no se reduce, como en el pasa­
do, a sacar provecho de las oportuni­
dades que brinda un mercado 
ampliado -y protegido---, sino que 
hoy conciben la región como una pla­
taforma importante para exportar ha­
cia Estados Unidos. Además, y a dife­
rencia del pasado, las inversiones de 
estas empresas en la región se han di­
versificado, lo que las hace más influ-

entre las consecuencias 
negativas de la presente 
integración destaca una 

mayor concentración 
de la riqueza regional 

en pocas manos 

yen tes, no sólo porque tienen más 
poder económico, sino también por­
que controlan buena parte de los ser­
vicios públicos básicos -telecomuni­
caciones, distribución de energía 
eléctrica-, que cuatro décadas atrás 
estaban en manos del Estado. 

En el caso de los grupos económicos, 
éstos han registrado un proceso de 
modernización y diversificación que 
hace que sus actuaciones sean dife­
rentes de las del pasado. En primer 
lugar, la mayoría de estos grupos ya 
no tienen como sus ejes principales de 
acumulación la agriculhlfa tradicio-
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nal de exportación y la industria tra­
dicional, como sucedía en los años se­
senta y setenta. 

Ahora, sus principales intereses eco­
nómicos se encuentran en los nuevos 
sectores dinámicos: servicios, expor­
taciones no tradicionales -incluyen­
do la maquila- , turismo y comercio. 
En segundo lugar, la mayoría de es­
tos grupos están globalizados y con­
ciben el mercado centroamericano, y 
no el nacional, como en el pasado, co­
mo su espacio natural de acumula­
ción. Todo esto, a la vez que ha au­
mentado su influencia en el ámbito 
regional, les ha permitido establecer 
alianzas estratégicas con las empre­
sas transnacionales para operar jun­
tos en los diferentes países, aunque 
en la mayoría de los casos, desde una 
posición subordinada. 

El cuarto factor que ha incidido en el 
proceso de integración es el adveni­
miento de los procesos de paz y 
democratización, que generaron un 
clima favorable de estabilidad política 
y social. Además, desde principios de 
los años noventa llegaron al poder go­
biernos pro-empresariales y empresa­
riales, sobre los que han tenido una in­
fluencia signilicativa los grupos de 
poder económico. Esto les ha permiti­
do expandirse regionalmente, lo que 
ha favorecido la integración empresa­
rial. Este ambiente político es sustan­
cialmente distinto al de la época del 
Mercado Común Centroamericano, 
cuando nuestros países eran go-
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bernados por regúnenes autoritarios, 
basados en alianzas entre militares y 
empresarios apoyadas por Estados 
Unidos. 

Consecuencias para la democracia 
y el desarrollo 

Sin duda, el actual proceso de integra­
ción económica regional ha tenido be­
neficios importantes para la región en 
inversión, empleo, mejor aprovecha­
miento de las capacidades producti­
vas regionales. También ha ayudado a 
una nueva inserción inten1acional de 
la región. Además, representa lma 
buena oportunidad para que las em­
presas centroamericanas puedan pre­
pararse regionalmente para competir 
en los mercados internacionales. 

Sin embargo, esta integración tam­
bién ha desencadenado o profundi­
zado tendencias preocupantes en re­
lación a la democracia y al desarrollo 
de la región. Entre las más negativas 
destacan una mayor concentración 
de la riqueza regional en pocas ma­
nos y un cambio en la correlación de 
fuerzas políticas a favor de los gru­
pos económicos regionales y de las 
empresas transnacionales. Todo esto 
ha ocurrido en un ambiente de eleva­
dos niveles de pobreza, la que si en la 
década de los noventa disminuyó en 
términos relativos, aumentó en tér­
minos absolutos. 

A este desequilibrio de poder regio­
nal - social, económico y político--
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ha contribuido además el debilita­
mien to del Estado y la redefinición 
de su rol; la crisis de los partidos 
políticos y su cuestionamiento social 
y político; la debilidad de actores so­
ciales como las clases medias y el mo­
vimiento sindical; la ausencia de 
fuerzas de izquierda modernas y pro-

los gobiernos centroamericanos 
no disponen de la capacidad 

necesaria para diseñar y 
aplicar políticas integrales 

de desarrollo y apOljO 
a los sectores más débiles 

positivas; la llegada al poder de go­
biernos pro- empresariales y empre­
sariales, y la hegemonía intelectual e 
ideológica de la corriente neoliberal 
en la región, que reivindica la supre­
macía del mercado sobre el Estado y 
que convierte a los empresarios en el 
principal actor social dentro del mo­
delo socioeconómico. 

Este desequilibrio se acentuará toda­
vía más al entrar en vigencia el Tra­
tado de Libre Comercio entre Esta­
dos Unidos, Centroamérica y Repú­
blica Dominicana (CAFTA-DR), que 
inevitablemente contribuirá a refor­
zar -al menos a corto y mediano 
plazo- el proceso de concentración 
de poder económico y político en los 
ya influyentes grupos económicos 
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nacionales e internacionales que ope­
ran en la región. Las condiciones ini­
ciales de partida del tratado favore­
cen claramente a estos grupos, que 
son los que tienen dinero, informa­
ción, contactos e influencias suficien­
tes para aprovechar las ventajas que 
ofrece el tratado y para evadir sus 
costos potenciales. 

La situación es más preocupante si se 
considera que, debido a la fragilidad 
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de las finanzas públicas y a la debib­
dad institucional estatal, los gobier­
nos centroamericanos no están en la 
capacidad de diseñar y aplicar políti­
cas integrales de desarrollo y de apo­
yo a los sectores afectados por el tra­
tado, especialmente a la población 
rural pobre -la más numerosa y la 
que depende de actividades agríco­
las-, que es la más susceptible de su­
frir los impactos negativos del tra­
tado .• 
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